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N ú m e ro  s u e l to ,  

C U A T H O  C U A E T O S

SE SDSCRIBE:

En Madrid, en las 
principales librerías, y 
en la administración, 
Travesía del Horno de 
la Mata, núm. 3, prin- 
•cipal.

En provincias, remi- 
Ucndo el importe á  
nombro del .administra­
dor on libranzas ó se­
llos de franqueo.

D ir e c to r ,  D . S , M . d a  

S A N  E O M A N .

P E R I O D I C O  M I N I S T E R I A L ,  H A S T A  C I E R T O  P U N T O

SE  P U B L IC A  S E IS  V E C E S  A L  M E S .

A D V E R T E N C IA .

Con el número inmediato concluye el trim estre p a ra  los suscri- 
loresque lo son desde el principio. E sta  es una indirecta que p a ra  
el que la entienda, puede costarle doce reales si hace el pago en 
libranzas y  doce s i lo efectúa por sellos d¡ franqueo.

Rogamos á los empleados de correos, que este número y  el in -  
m ediáto, procuren que no sean victim as de la epidemia asquerina 
que hoy aqueja á la prensa periódica, ruego que nos parece inne­
cesario razonar.

N o p o r  desconfianza, n i mucho ménos, pero  p o r  conveniencia 
de la A dm inistración, advertim os á nuestros corresponsales en­
cargados de la venta, que desde el próxim o trim estre, no se serv i-  
ráped ido  alguno, cuyo im porte no se haya satisfecho p rév ia -  
mente.

A  las personas que nos escriben quejándose de que algunos nú­
meros se vendan en provincias á dos reales, solo podem os contes­
tarles que nosotros, los paquetes de 25 ejemplares los expendemos 
á ocho reales, sin que podam os evitar que el que los adquiera los 
enajene áprecios altos.

CUBA.

E l  G a t o  tiene hoy el antojo de abandonar por un instante á la 
Península y  enroscando su larga cola, da un brinco, y sin más ni 
más, se cuela en Cuba, con idéntico derecho, por supuesto, que con 
«1 que D. Juan Prim se coló en España, allá por el mes de Se­
tiembre del año, sin gracia, de 1868.

Pero no por seguir ese ejemplo rasgará la ordenanza, ni se

pondrá de acuerdo con brigadier alguno, ni aun siquiera con  
un Milans del Bosch, pues si le promete XxhqqvXo general, no se fiará 
de su palabra, en vista de lo que aqui se ha hecho después de la  
gloriosa.

Además, E l  G a t o ,  no es animal que soborna y  tiene el capricho 
de creer que, como dicen los ingleses, Honesty is the best policy.

Que traducido al español con más fidelidad que lo hace el órgano 
de Santana con los artículos de The Times relativos á Montpen­
sier, significa: Que la honradez es la mejor de las políticas.

Por eso, pues, E l  G a t o ,  que políticamente pensando es un 
animalito honrado, con un criterio idem, va á permitirse el ocu­
parse por un rato de asuntos del otro mundo, no sin arañar de paso, 
honradamente, á todo aquel que crea que lo merezca.

Y convídale á ello el estado en que desgraciadamente se halla 
boy la isla y  cierto parrafillo inocente del discurso leido por el 
Provisional al abrirse las Constituyentes, en que se achaca tal es­
tado á errores de pjosadas administraciones.

Muy bien señor general SeiTano; muy bien, señor general 
Prim; muy bien, señor brigadier Topete; y  muy bien, señores los 
que formáis la cola de este tem o; nos gustan estas frases y las 
aceptamos, pero á condición de que examinemos cuáles fueron esos 
errores y  cuáles las administraciones responsables.

Hasta 1808, según ba podido oler E l G a t o ,  el gobierno de las 
Américas desde su descubrimiento, solo habia propoi’cionado á la  
madre patria las inquietudes inherentes al manejo de tan vasta de­
pendencia; pero nada parecido á un movimiento separatista de 
parte de nuestros hijos, habia turbado la confianza de la nación.

Con la guerra de la independencia apareció en España el libe­
ralismo moderno, que difundiendo sus doctrinas en aquellas regio­
nes, muy pronto produjo los trastornos y sublevaciones que siem­
pre le acompañan.

Un autor, hablando de esto, hace notar «que estos escándalos, 
reproducidos en muchas otras partes de América, los ocasionó 
casi siempre el mismo patriotismo de los españoles, instrumentos 
ciegos de secreta mano atizadora.»
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Y asi fué desgraciadamente y no faltaron españoles, generales 
liberales, que al frente de los mejicanos y  venezolanos, guerreasen 
contra sus propios compatriotas.

¡Cuánta vergüenza, cuánta traición, hasta la del indigno 
0 ‘Donozú que, para siempre, nos arrancó el imperio de Méjico!

La Isla de Cuba, objeto especial de nuestro estudio, disfrutó 
hasta el año 20 de paz envidiable.

Entonces, que no se hablaba tanto de libertad, ni se charlaba 
sobre economía política, el honradísimo Intendente D. Alejandro 
Ramírez, hacia producir á la Isla, dos y  medio millones de pesos 
anuales, de sobrante, con una población apenas de seiscientos mil 
habitantes, atendiendo al socorro de nuestros ejércitos que pe­
leaban por enmendar los errores de los liberales en el continente.

E l rey absoluto inauguraba la libertad de comercio, bien enten­
dida, y, con la moralidad, el órden y la verdadera libertad, la ísla  
progresaba.

Muy pronto vino la revolución á detener, otra vez, con el li­
beralismo, esta marcha ascendente.

El general Cagigal, hombre débil, sev ió  obligado por sus mis­
mos soldados á jurar la constitución sin tener aun instrucciones 
para ello.

A haber sido tan débil el general Lersundi, el Sr. Modet y 
otros amigos de la gloriosa  hubieran logrado ahora igual resultado 
pues no solicitaban ménos de él.

Cuba vió desaparecer con gran satisfacción, este desgraciado 
período, no sin perder á algunos de sus más dignos hombres, entre 
ellos al intendente Ramírez, víctima de la libertad de imprenta.

Pero ¡ah! la mala semilla pronto produce fruto, y  los dos perío­
dos constitucionales - dieron principio á la mutua odiosidad entre 
españoles y cubanos, que tan funesta y  terrible hoy presenciamos.

La vigorosa administración de Tacón y  la entendida del conde 
de Yillanueva, elevaron la población de Cub* á más de un millón 
de habitantes y siete millones de lesos de sobrantes.

E l partido liberal privó á la Isla en el año 37 de represen­
tación en Córtes, y  si este fué un eri'or, de E l  G a t o ,  no es la res­
ponsabilidad.

Hoy, un general unionista, nos habla de pasadas adm inistra­
ciones, y  como no creemos que haya ido á buscarlas tan lejanas 
como nosotros, debemos suponer se refiere á las últimas y más 
notables -que precedieron al general Lersundi ó á la de este.

Concha, Serrano y  Dulce, generales unionistas, componen, en 
aquel caso, esas administraciones.

El primero representa en Cuba, el cáos administrativo, crean­
do infinidad de nuevos destinos y  complicando el rodage guberna­

mental liasta un punto excesivo. El empirismo en hacienda pro­
vocó en 1857, aquel gran desbordamiento de sociedades anónimas, 
que en muy pocas horas enriquecía á unos y empobrecía á otros.

Tanto destino, tanta ilicita ganancia, más que nunca desperta­
ron la sed de riquezas.

Cuánta fortuna improvisada en los puestos oficiales!
Y e l , país trabajador, é ilustrado, con desden y desprecio 

vería, á los delegados de Vicálvaro hablar de moralidad en mani­
fiestos y  programas y cual nube de langosta ir á devastar aquel 
hermoso país.

Y mientras tanto Serrano, glorioso y hábil administrador, ad­
mitía la anexión de Santo Domingo para procurarnos nuevas 
afrentas y pérdidas de sangre y  tesoros.

La hasta allí próspera ísla de Cuba, en fuerza do lujo adminis­
trativo, de despilfarres y de dilapidaciones vió sus sobrantes con­
sumidos y  los bonos agravando su delicada situación financiera.

Y qué hizo Dulce? Dónde están sus brillantes reformas econó­
micas ó morales?

¿No hemos seguido viendo siempre la misma mala administra­
ción, el mismo nepotismo?

Los errores de esas administraciones, sus déficits, fueron los 
que hicieron á la metrópoli decretar el aumento de contribuciones. 
Y los generales vicalvaristas, tan consultados en materias colonia- 
ios, no pudieron detener esta medida?

Nó, porque para ellos entónces aquella era una vil colonia; 
hoy es otra cosa, mandan ellos y  á otros achacan la responsabi­
lidad.

Ya á la  llegada del general Lersundi, habia sucedido lo que 
Tacón temía.

«Que un partido inquieto que maquinaba contra la dominación 
de Éspaña en la Isla, pero que aun no habia turbado el reposo pú­
blico, aguardaba ocasión de hacerlo, cuando habiéndose hecho in­
soportable el yugo de la metrópoli, fuese fácil levantar á los que 
sin embargo de ser enemigos de todo trastorno, prefiriesen á los  
desórdenes, de un m al sistem a  colonial los peligros y  las desven­
tajas de un gobierno independiente.»

Sí, queridos patriotas, crean Vds. á E l  G a t o ;  en Cuba, como 
en España hay sed de moralidad y de justicia.

Le ha llevado lo primero el general Dulce?
Conteste por nosotros la opiniou pública.
Le hará lo segundo?
No, porque el general, confunde lastimosamente la necesida 

y el clamor de cierta vida más expansiva y autonómica, con la  al­
haraca vocinglera de los que allí, como aquí, quieren la aplicación 
de principios imposibles.

E l mismo general Dulce ha tocado ya, prácticamente, las con­
secuencias.

Dejad, pues, á un lado las acusaciones á los que llamáis reac­
cionarios.

¿Pues qué, no hay muchos que sorprendidos, de la coinciden­
cia del movimiento de Cuba y  España os acusan de haber sido los  
instigadores de él?

¿Ignoráis, que hay quien dice qne aquello se preparó por si esto 
fracasaba, tener donde refugiarse con las naves del Estado?

• ¿Vosotros decíais que al mágico nombre de Dulce todo se cal­
maría?

Mucha seguridad teníais.
¿Será que allí como aqui las cosas hayan ido más léjos de lo  

que queríais?
Pero, nó; creed á E l  G a t o ,  que antes que enemigo vuestro, es 

buen ciudadano; salvad á Cuba que aun teneis tiempo para ello.
■No fomentéis los odios nacionales y valeos solo del ejército para 

conseguirlo.
El ejército español, cuando no se le cori’orape, es bueno, es va­

liente y  sabe vencer, porque está acostumbrado á la victoria.
Tropas teneis.
Acudid al patriotismo español y  tendréis dinero, que es el ner­

vio de la guerra; pero en cambio no gastéis tres millones en dar 
gusto á Becerra para seguir armando á los voluntarios de aquí 
cuando Cuba se pierde.

Luchad y  venced á toda costa; y , si lográis la victoria, sed hu­
manos y justos, y  entónces y tal vez entónces, habréis merecido 
bien de la pátria y  los que vengan detrás yaque no os perdonen, el 
mal, que en tantas otras cosas habéis hecho al país, al ménos, no 
podrán acusaros de haber sido cómplices en la pérdida de la más 
rica de nuestrasjoyas ultramarinas.

EL N U E V O  G U Z M A N  EL B U E N O .

Dándole á la lengua empuje 
La lealtad acrisolada,
Como la lo n n e iila  ru je ,
Rugió ayer coz voz airada 

Prim
Diciendo al Congreso en pleno 
Que es pariente muy aíin 
Del bravo Guzman el Bueno.

Hubo risa comprimida,
Y hubo quien cerró hasta el puño,
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Y quien temió por su vida 
Si el noble de viejo  cuño 

Prim

De su bélico ardor lleno 
Tom aba por tipo, al fin,
A el bravo Guzman el Bueno.

. ¡Pobre vizconde del Brú, 
Lástima al verte me dá 
Al recordar lo que tú. 
Temerás ya á tu papá 

Prim!

Huye de él cual del veneno 
No sea que al cabo y al fin 
Imite á Guzman el Bueno.

Siempre que veas la cuchilla 
Brillar en su noblé mano,
Si te encuentras solo, chilla, . 
No sea que en serio, inliumano 

Prim

Tome su papel de lleno 
Y otro hijic id io  iiaga al fin 
Como el Guzman el Bueno.

España, en tanto, respira,
Y tu antigua fé recobra;
Mira como bay quien aspira 
A hacerte feliz de sobra;

Prim
Por tí exclama, de ardor lleno, 
Que es pariente, muy afin,
Del bravo Guzman el Bueno.

Y aunque en sacrosanta tumba 
Resuena una carcajada 
Cuyo eco perdido zumba 
Hasta convertirse en nada 

Prim

No oye de entusiasmo lleno 
El mefitis que lanza al fin 
El bravo Guzman el Bueno

Por no estremecer á quien,
Mi mudo labio respeta 
Lector, tus ojos no ven.
Por completo esta cuarteta 

Prim

Que es liberal, en su seno.

Se iguala, con poco, al fin 
Solo... con Guzman cl Bueno.

«Igualdad, si estoy abajo,
Si estoy arriba, varia.»
Así ayer cantaba un majo 
A las puertas de mi tia 

Prim
En tanto, al Congreso en pleno 
Dijo que es pariente afin 
Del bravo Guzman el Bueno.

DISCURSO,
QUE EN U  SOLEMNE APERTURA DE LAS CÓRTES,

ruDO SEn pnosfNciADo

POR EL PRESIDENTE DEL f.ORlERNO PROVISIONAL S  g f  ¿
lié  7,

Señores diputados:

Mentira me parece que nos hayan podido aguantar con paciencia los cspa, 
ñoles, en los cinco meses que les hemos dado de bulla, desórdenes, jalcos- 
conculcacion de todo derecho, intranquilidad, guerra á la iglesia y sus minis­
tros, motines, bombardeos y demás barbaridades.

Por fin, aquí estoy yo porque lie venido, y aquí están todos Vds. por obra 
y gracia de la más gorda de las mentiras de la gloriosa, ó sea, el sufragio 
universal; díganlo las palizas, tiros, mogicones y atrocidades que pacifica­
mente hemos empleado para ahuyentar á los neos reaccionarios que tenian ma­
yoría en todos los pueblos de España. Pero vamos al grano y quédese la paja 
para los postres, que nadie negará tenemos buenas tragaderas.

Ya saben Vds. muy bien, y aun mejor los contribuyentes, el dinero que 
se ha derrochado en llevar á cabo la gloriosa: creo inútil deciros que si antes 
no llevamos el gato al agua, no fué por falta de ganas y de hambre; pero vino 
á sacarnos del apuro un ilustradisim o M arino  ante cuya gloria se quedan en 
pañales los Churrucas y Gravinas. Bien es verdad que los republicanos vinie­
ron á meter la pata y con sus manos limpias gritaron aqui estamos nosotros: 
y todo se lo llevó la trampa, pues tascando el freno, nos vimos obligados á be­
sar manos que quisiéramos ver cortadas ó ametralladas como en el innolvida- 
ble 22 de Junio.

Mas pelillos á la mar, y adelante.
Aquí debía yo ahora encajar un parraíillo, en que os lavase mucho la cara 

y os pusiera por las nubes, diciendo esto y lo otro y lo de más allá, y (|uc vais 
á hacer leyes sábias etc. etc.: pero ¿qué lej'cs ni qne porra hemos de hacer, .si 
lodos nos estamos mirando como quien dice, de reojo, con más miedo (¡ue 
vergüenza, y deseando comernos unos á otros?

Paso á otro punto porque no quiero ser más claro, y con lo dicho basta 
para que lodos me entiendan.

Si hemos hecho no pocas barbaridades contra la Iglesia, sus derechos, las 
asociaciones religiosas, los católicos, sacerdotes y obispos, y para decirlo de 
una vez, contra d  sentimiento católico de la nación, no.solros no tenemos la 
culpa.

¡Ya se vé!
Algunas piltrafas babiamos de arrojar á los republicanos, para que en algo 

se entretuviesen mieniras nosotros nos despacliábamos las tajadas.
Por lo demás, ¿quién le manda á España ser católica contra la voluntad 

de la revolución.que declaró guerra á muerte á lodo lo que iiucla á Iglesia?
¿Quién es la España?
¿Los quince millones y medio que sufren y pagan, ó el medio millón esca­

so que entre periodistas, ministros, ateos, holgazanes, pasteleros, traidores y 
empleados, estamos mangoneando?

¿Qué se han figurado esos quince millones y medio?
Pero basta de matemáticas y vamos á otra cosa.
Como que no nos mamamos el dedo, sabemos perfectamente que cl zain- 

bombeo de Cádiz y Málaga lia sido cosa de los rcpublicamos, como que ellos 
mismos, es decir, una parte de los que me escucháis, lo habéis reconocido así. 
teniéndolo á mucha honra; pero, camaradas, esto no se puede decir muy alto.

Conste, pues, á la faz de las Córtes, de la España y dé la  Europa entera, 
que todas esas jaranas y sopilipandas son obra de la picara reacción, de la 
mano oculta... .  del oro borbónico; y el que diga lo contrario es un neo, y pun­
to redondo.

Ab! se me olvidaba; aunque lo de Burgos ha resultado pura calumnia, in­
ventada contra los pobrecillos curas, que son el ánim a v il is  del gobierno, si­
gamos armando bulla contra cl clero, que á bien que ellos no disponen de ca­
ñones como el ejército, ni de buques como Topete y compañía.

¡Pues no digo nada de las economías!
L'n día y otro las hemos estado pidiendo iiiieniras luimos de la oposición.
La gloriosa se hizo á este-santo grito, pero los contribuyentes se han q ue- 

dado más fríos que la cslálua de D. Gonzalo, cuando lian visto en lo que lian 
venido á parar tales eco-no-mias.

¿Pues qué, no liay más que hacer una revolución?
¿No hay mási¡ne volver lo de abajo arriba y lo de arriba abajo sin dejar 

títere (no aludo á mis compañeros) sin cabeza?
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¿Pues y los palrioleros de barricada y los holgazanes que bay en el suelo 
español?

¿Y los cabos que hemos convertido eu capitanes?
¿Y las fajas (¡ue hemos regalado?
¿Y las plenipotencias que (imitando al Criador) hemos sacado de la nada?
¿No os chica breva gozar de un emplcito y comer dcl turrón del presu­

puesto?
¡Economías!
¡Ya están verdes!
Ya vereis lo que se lian aumentado los presupuestos.
Es verdad que está la patria oprimida (en lo cual digo una verdad como 

un templo:) es cierto que no hay uri céntimo y que no hay de donde sacarlo, 
pero á bien qne ahí está mi compinche el librc-camhisla (in illo tempore) Fili­
grin, que es mozo lo mismo para nn barrido que para un fregado, el cual, 
f i l ig r in ,  no cl fregado, aunque bien necesita quo lo frieguen) si bien es lo que 
se llama un cualqiúer cosa, nos ha dado pruebas de talento en su famoso em­
préstito y decreto ¡obre capitación:

Y vamos rodando
Y  viva Fernando.

Hay quien dice que Cuba se la lleva el demonio, o los Estados-Unidos, que 
para el caso es igual.

Y bien, ¿y qué? En cambio hemos gritado Viva España con honra y vá­
yase lo uno por lo otro.

¡Y que no nos vengan ahora con aqui la puse, y con que los poetas y las 
musas no sirven para maldita la cosa, como no sea para llevar pañuelos al 
campo de iialalla!

A consecuencia de la atrocidad mayúscula que cometimos, dejando un 
trono vacío, las naciones todas han dado un soberano mico á nue.stros emba­
jadores.

Napolconcilo se lia puesto de mal humor y no nos llega ia camisa al 
cuerpo.

Entre los candidatos al trono no hay uno qne sea medio regular pudiéndo­
seles aplicar aquellos versos

— Mi honor que vale más de mil ducados.
— ¡A'a te contentarás con dos pesetas!

Pues no doy cuatro cuartos por lodos juntos.
El nielo de Felipe Igualdad es cl que más hnpujado, pero se quedar.\enpii- 

jo s , pues ya apesta á cuantos tienen un resto de sentimiento español; porque 
estos españoles son tan brutos y tan poco ilustrados, que han conocidoci juego 
y nos lian descubierto la mácula.

Por fin. en buen berengenal nos hemos metido.
Yo creo que esto se va á acabar, y muy pronto, lo mismito que empezó, á 

cañonazos.
Es coslunibi’e cu estos discursos (si bien esta es la vez primera que lo pro­

nuncio, pue.s nunca lie sido rey) echar cuatro piropos al ejército y un par de 
flores á la marina, pero ni puedo ni debo decir esta haca es mia; y yo me en­
tiendo y bailo solo. Hablen los trcirlta y tantos generales de marina declarados 
momias y nó de Egipto, por su inferior el Sr. Topete. Hablen los generales de 
ejército que lian sido dados de baja por la tontera de no querer fallar á sus ju­
ramentos. Hablen los innumerables que lian quedado de reemplazo en el ejér­
cito. Hablen, en liii  pero nó, hablen Yds. los que presentes aqui estáis,
que por falla de charla no lia de quedar.

Repito, señores, que paso sobre ascuas en lo que loca al ejército y la ma­
rina porque.. . : . ,  peor es mcncallo.

Con que, amigos mios, aquí está compendiado todito lodo lo que hemos 
licciio y (leslieclio cu estos cinco meses.

Pedir más, fuera gollería.
Hoy podemos decir ci loca llena ¿quién me compra un lío?
Tal es la situación feliz de España.

Se parece al principio de un pleito, que lodo se vuelven dificullade.s.
No bay por donde cojernos.
Me parece, pues, aunque me esté mal cl decirlo, que nos hemos portado 

como unos hombres.
Yo no tengo abiula, y por lo mismo puedo decir á Vds., aqui en confianza, 

que el guapo que quiera una revolución más cara, más paparruchcra, más im­
pía, más endemoniada y más anli-cspañola, que no la busque, porque de segu­
ro no la encontrará en parle alguna dcl orbe en todos los siglos de los siglos.

.Amen.

— Porque (habla el Srv Ministro) cuatro bulas be despachado desde Se­
tiembre acá; y lodos los cuatro obispos me lian salido malos, pésimos ¡unos 
neos de siete suelas! Apenas se consagran, ya empiezan con protestas, expo­
siciones, etc. etc Así es que el quinto no me la pega; no le mando las bulas; 
como no sea la de Meco, que es de la que yo me valgo en esta y otras oca­
siones.

Este Sr. Romero nos dá unos ratos deliciosos. Mas preguntemos á su 
señoría:

¿Se ha creído V’d. Papa  para denegar así las bulas á los preconizados? 
¡Si al ménos, se le añadiera cl moscas!... Entónces... ni el de Rurgos!

Pudo Y. E. creer jamás que hubiese en España hombres que se dejasen con! 
sagrar obispos para ser perros mudos, oir con indiferencia los aullidos de- 
lobo, dejar que roben, (incauten) las cabañas, devoren las ovejas y maltraten á 
los pastores?

Sr. Ministro, ¿cuando se acabarán de llevar á Y. E. tres mil santos?

A R A Ñ A Z O S .

Ya se descubrió aquello.
El Sr. Romero Ortiz no quiere enviar las bulas al electo obispo de Cana­

rias ¿Saben Yds. por qué?

Asegura un periódico que en Rarcelona ba habido elector que ha votado en 
f  5  distritos.

Si el Sr. Figuerola encontrase unos cuantos contribuyentes que pagaran
quince veces sus cuotas, no se hallaría tan apurado.

*
* *

El Sr. Cánovas del Castillo parece que tuvo el buen gusto de no asistir á la 
sesión celebrada por la mayoría en cl Senado.

Siempre ha creído El Gato que cl Sr. Cánovas es uno de los hombres de 
más talento de España, y que, aunque miope, vé  más que lodos nuestros polí­
ticos liberales.

*
* *

Según L a  Correspondencia, el Sr. Topete fué muy aplaudido en la reunión 
celebrada por la mayoría en el Senado, por la  lealtad con que explicó su con­
duela, al sullevanse en Cádiz.

A El Gato le parece que el Sr. Topete lo que baria seria explicarse'con cla­
ridad, que lo que es con lealtad... no hay de qué.

*
*  *

L a  Iberia  \hví\n la atención del Gobierno sobre los curas de Finislerre, 
porque están trabajando en las elecciones.

Sí, bija mía, que no se hagan ningunas elecciones limpias de palos.
Sobre todo, con prender á los candidatos y nombrar otros de órden provisio­

nal, está concluido.
Es muchísima la libertad que dá la estaca.

♦
* *

Parece que uno de los acuerdos adoptados por la mayoría, á propuesta del 
Sr. Rivero, es el que se suprima c\ juram ento  de los diputados.

Ycrdaderameiile que si lian de servir, para lo que han servido á S. S., los
prestados en otras ocasiones, la religión católica, apostólica y romana. Doña
Isabel 2.® y las leyes del país, no podrán menos de agradecérselo.

*
* *

— ¿Ha visto Y. que tormenta de nuevos Gobernadores nos ha caido?
— Si señor pero suenan poco.
— Descuide V'. que les pondrán campanillas.
— No digo eso, sino que no tienen nombre.
— Pero tienen oficio.
— Ya, Y. los conocerá mejor.
— No señora; pero supongo que estarán matriculados... á la nómina.
— Entonces con eso harán felices á las provincias
— .No; si ahora no se hace más que emplearlos en viajar, y enseñarles el 

camino...
— .\h! el camino que tienen qne tomar?
— Justo y el que tienen que dejar; es decir, que se quedarán descaminados 

de.spues de descamisados.
— Esto ultimo se entiende por la falla de Guardia civil.

*
* *

Algunos decretos de los que ha dado el Srí Ayala últimamente, traen la fe­
cha de Noviembre de 1869.

Si tendrá cobradas las pagas de ministro el Sr. Ayala hasta esa fecha.
*

*  *
E l  Goutois, dice, que á Prim lo han querido asesinar. Asi como en las 

Corles hubo un tiempo quien se votó á sí mismo, por figurar, de seguro Prim se 
ha querido asesinar á s i  mismo por hacer ruido.

Raro es que no haya ya alguna caricatura con un par de curas colgados al 
pescuezo de P r im .

MADRID, 1869;—Imprenta de E. de la Riva, Barquillo, ti, bajo.
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